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inmediatamente en ca o de que su 
obra re ulte premiada ante del fa-
llo del pre ente concur o. Su temá-
tica y forma de compo ición erán 
de libre elección de u autoría. 
La exten ión para lo poemario 
erá entre cuatrociento y quinien-
to ver o , y para la novela corta 
entre cincuenta y cien página , e -
crita con el tipo de letra Time ew 
Roman o imilar, con tamaño de le-
tra doce puntos y con un interlinea-
do de e pacio y medio para la do 
modalidade . En ca o de incumplir 
esta norma la obra erá de califi-
cada. e remitirán cinco ejemplares 
fotocopiado de cada una de la 
obra pre entada . Cada autor ólo 
podrá remitir una obra, pudiendo 
participar en la modalidad de poe-
sía y de narrativa irnultáneamente. 
Las obra deberán remitir e por 
correo certificado a la dirección de 
Pa aje Gomera, núm. 14, 6. 0 l." 
43006, Tarragona. 
e utilizará el i tema de plica y 
eudónimo, debiendo con tar en e l 
exterior de la plica el eudónimo uti-
lizado y en u interior lo dato per-
sonales, lo dato de contacto, una 
fotocopia del D l o similar y una 
breve biobibliografía. 
El plazo del concur o expira el 30 
de septiembre de 2009. Lo ejempla-
re que ostenten en el matasellos una 
fecha anterior a e te día quedarán 
dentro del concurso. El fallo e pro-
ducirá a primero de enero de 2010. 
El jurado e tará formado por miem-
bro del Club Dante y u nombre 
e darán a conocer públicamente con 
la publicación del fallo, que erá 
inapelable. 
Habrá dos premio , uno de poe-
ía y otro de prosa, independiente-
mente del idioma en que esté e cri-
to. on i tirá en la publicación de 
las dos obra ganadora y al autor/a 
e le entregarán cincuenta ejempla-
re de la mi ma junto con una placa 
conmemorativa y un trofeo forjado 
de metal y cri tal con logotipo del 
lub. 
La entrega de lo premios tendrá 
lugar en la ciudad de Barcelona, en 
fecha que e indicará oportunamen-
te en lo medio de comunicación . 
Lo ganadore o ganadora en ca o 
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de no poder acudir a la entrega del 
premio pueden delegar en otra per-
o na para recogerlo. Lo autores 
con ervarán siempre los derecho 
sobre u obra . 
No e devolverán los originales no 
premiados. É to serán de truidos. 
Cualquier incumplimiento de las 
ba e upondrá la descalificación de 
la obra pre entada. i el premio de 
poe ía ni el de pro a podrán ser de-
clarado desiertos. 
Premio Literario Ca a 
de las Américas 2010 
La convocatoria al Premio Ca a 
2010 estará abierta ha ta e l 31 de 
octubre del 2009. La e ione del 
evento tran currirán del 18 al 28 de 
enero. 
La Ca a de las América convoca 
para el año 2010 a la LI edición de 
su Premio Literario. En e ta ocasión 
podrán concur ar obra inédita en 
lo género de poe ía y teatro. Po-
drán concur ar también auto re de 
Bra il con libros de no ficción e cri-
to en portugué y publicado en e a 
lengua durante el bienio 200 -2009, 
a í como e critore del Caribe de 
expre ión ingle a con una obra pu-
blicada en e a lengua o en creole 
durante el periodo 2006-2009. 
Sobre el Boletín 
En la página de Internet de la Biblio-
teca Lui Ángel Arango e indica que 
una de la funciones principale del 
Boletín e la de re eñar la noveda-
des bibliográfica que van aparecien-
do en el paí . " ovedade ": de lo 
nuevo, tanto en las publicacione 
como en la re eña . decir, i lo 
que a egura la página de la Bibliote-
ca e cierto, quien e acerca al Bole-
tín debe encontrar e con comentario 
reciente obre libro reciente . Con 
guía que le ayuden a elegir entre la 
mil ofertas que hay en el mercado 
bibliográfico. Pero bien abemo que 
e te objetivo no e cumple. 
Yeamo : extrañamente, el Bole-
tín tiene un atra o de un año en u 
edición; a í lo anuncia iempre ho-
ne tamente en su bandera (por 
ejemplo, el número 66 de 2004 apa-
rece como editado en 2005). Ma 
e tono e todo: también ucede algo 
emejante con los libro y con las 
re eña , de modo que un libro pu-
blicado en 2002 e entregado en 2003 
a quien e encargará de criticarlo, y 
el comentario que éste e criba ólo 
erá publicado en 2005 o 2006. 
Vayamo al lector. upongamo 
que yo oy el lector y que accedo al 
Boletín en bu ca de re eña que me 
ayuden a no perderme a la hora de 
comprar libro . o ob tan te, de en-
trada me encuentro con que el tomo 
que tengo en la mano, i bien acaba 
de er editado, corre ponde a un 
año pa ado. ¿ o me genera aque-
llo cierta de confianza? ¿ o me 
hace pen ar que me e tán metien-
do viejo por nue o? 
Aun así, abro el volumen y empie-
zo a re vi ar la re eña . ¿Y qué en-
cuentro? Que lo libro comentado 
fueron publicado hace tre años o 
má , a í que mucho de ello - i no 
la mayoría- on ya má o meno 
irnpo ible de con eguir: ya no e tán 
en el mercado ¿Qué utilidad me e -
tán prestando entonce la re eña 
del Boletín, i fueron e crita hace 
má de do año y giran en torno a 
texto publicado hace tre y a lo que 
no puedo acceder? ¿Dónde queda el 
concepto de "novedad" propue to 
como fin de e ta re eña en la pági-
na de Internet de la Biblioteca, y que 
e por demá la utilidad obvia de toda 
re eña: ("crítica de novedade -alía 
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la reseña-", e cribe Juan Gabriel 
Vásquez en El Malpensante)? 
La reseña -a diferencia de la crí-
tica de largo aliento, reservada para 
el ensayo e pecializado- puede ser 
entendida, si se quiere, como un gé-
nero periodístico; y esta particulari-
dad le da un carácter de inmediatez, 
de relación con lo que está sucedien-
do, que desaparece cuando la rese-
ña, escrita hace dos años, comenta 
un libro publicado hace tres. 
Volvamo al lector. Supongamos 
de nuevo que yo soy dicho lector y 
que por primera vez abro el último 
ejemplar del Boletín. Supongamos 
también que, aparte de revisar el gran 
artículo cultural, que normalmente es 
una delicia y sobre el que hay poco 
que comentar, me siento a leer la 
re eñas que vienen en sus páginas. 
Pues bien, la sensación que me habi-
tará mientras las miro es la de que 
estoy ojeando una vieja publicación, 
que estoy leyendo algo así como El 
periódico de ayer de la famosa can-
ción. A todos nos ha sucedido: toma-
mos una vieja revista que encontra-
mo por ahi y terminamos leyendo 
alguno de sus artículos, aca o preci-
samente alguna de sus reseñas; pue-
de que disfrutemos del texto, de sus 
características formales, de aquello 
de lo que jamás nos habíamos en-
terado o que nunca se nos había 
ocurrido, pero aun así nunca vamos 
a dejar de er conscientes de que se 
trata de un documento de otros 
tiempos, de algo que ha perdido la 
relevancia. Algo que en últimas, 
poco o nada tiene que ver con el 
presente, con mi presente. 
¿De qué me sirve -de qué le sir-
ve a cualquier lector (a excepción de 
los autores de las reseñas y de los 
autores de los libros reseñados, que 
obviamente quieren, respectivamen-
te, ver impreso a perpetuidad lo es-
crito por ellos mismos y lo que de 
ellos escriben otros)- leer reseñas 
viejas de libros viejos? 
Sí, la utilidad existe, cómo no. 
Podríamos decir que las reseñas que 
aparecen en el Boletín, si bien no son 
textos muy largos, pueden ser asu-
midas, más que como una crítica de 
novedades, como materia l biblio-
gráfico útil, por encima del tiempo, 
para investigadores y alumnos. Un 
e tudiante de literatura que el próxi-
mo año esté haciendo su tesi sobre. 
por decir algo, La otomana de l 
caleño Philip Potdevin, publicada en 
2005, puede quizás encontrar en un 
ejemplar del Boletín acabado de sa-
lir en el preciso 2008, una reseña del 
libro escrita tres o dos años atrás, que 
ahora le resultará utili ima como cita 
a la hora de justificar sus hipó te is so-
bre el erotismo que cobija su trama. 
Pero ¿es ése el fin con el que el 
Boletín fue creado? Es más, ¿e ése 
el fin que tiene, en teoría, en apa-
riencia, hoy? Y aun más grave: ¿con 
esa utilidad basta? Me da por pen-
sar que no. 
Se me vienen entonces a la cabeza 
varias preguntas que, debido a mi 
desconocimiento del funcionamien-
to del tejido editorial del Banco de la 
República y del Boletín mismo, no 
alcanzo a responderme. Aquí van: 
-¿Por qué las ediciones del Bo-
letín siempre vienen con un atraso de 
un año? ¿No se puede buscar lama-
nera de que cada edición correspon-
da a la fecha en la que es publicada? 
-¿Por qué pasa tanto tiempo 
-excesivo, absurdo- entre la escri-
tura de las reseñas y la aparición de 
éstas en las ediciones del Boletín? 
¿No es posible, aunque esto impli-
que dejar de publicar una buena can-
tidad de reseñas que debe haber en 
stock, que el contenido crítico del 
Boletín se vuelva, mal que bien, si-
multáneo con lo que está aparecien-
do en el mundo editorial, de mane-
ra que las reseñas gocen de cierta 
de alguna, utilidad entre los lecto-
res; es decir, que funcionen como lo 
que deben ser: crítica de novedades? 
-¿Cómo hacer para que el Bo-
letín tenga una edición establecida 
y claramente periódica, de modo que 
no aparezca de vez en cuando du-
rante el año --como me da la impre-
sión de que viene sucediendo- sino, 
con toda seguridad, casi como un 
reloj, cada tres meses o cada cuatro 
o cada seis? 
Ahora bien, dos preguntas más 
que siempre me he hecho: 
r. ¿Cómo se escogen los libros a re-
señar? ¿Las editoriales los en-
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vían? ¿O se compran; y si es a í, 
bajo qué parámetros? 
2. Llevan tres años pidiéndome rese-
ñas para el Boletín. Pues bien: in-
mediatamente las entrego (bueno, 
estoy exagerando; mejor digamos 
que un día después) me autorizan 
a pasar la cuenta de cobro. 
La pregunta e : ¿alguien alcanza a 
leer las reseña y a aprobarlas an-
tes de que el Banco me las pague, 
o confían tanto en mí que me las 
pagan sin evidenciar i e tán bien 
o no? Mejor dicho , ¿el Boletín tie-
ne a alguien que cumpla las funcio-
nes de editor y que decida, antes 
de aprobar su pago, si una reseña 
cumple con las características ne-
cesarias? ¿O las pagan toda , y des-
pués, entre montañas de textos, es-
cogen las mejores y son éstas las 
que publican? 
Cierro citando de nuevo a Juan 
Gabriel Vásquez. Él escribe: "Siem-
pre me ha gustado pensar, aunque 
no sea comprobable ni rigurosamen-
te cierto, que la mejor crítica de no-
vedades pone al lector en condicio-
nes de leer un libro casi como si lo 
estuviera releyendo. Es decir, la 
mejor crítica de novedades hace so-
nar la alarma acerca de esos aspec-
to del libro que son de interés o de 
importancia y que el lector corre el 
riesgo de perderse si alguien no e 
los señala de antemano. El reseñista 
es un guía de museo que reúne a su 
grupo a la entrada y dice: 'Cuando 
lleguemos a ver Las embajadores de 
Holbein -es un ejemplo: ustede 
pueden escoger el cuadro que les 
plazca-, fíjense en la figura que hay 
en el piso, que vista de frente es in-
comprensible, pero vista de lado es 
una calavera'. Luego uno puede ha-
cer con la calavera lo que le venga 
en gana, decidir que es lo más im-
portante del cuadro o que en reali-
dad no podía importarle menos, 
pero generalmente agradecerá ha -
ta el fin de sus días que un alma cari-
tativa le haya hecho caer en cuenta 
de su presencia". 
Ahora me pregunto yo: ¿puede el 
reseñista ser un buen guía de museo 
cuando el cuadro ya está más que 
conocido desde años atrás por parte 
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del grupo que le ha ido a ignado, o 
peor aún, cuando el cuadro ya ni i-
quiera exi te? Difícil tarea. 
¿Qué haría yo i me tocara uno de 
e o guia ? í, lo dejaría y correría en 
bu ca de uno que me hablara de lo 
cuadro que no conozco y que pen-
den aún de la parede del m u eo, de 
las nuevas adqui iciones, de lo que en 
definitiva e novedad para mí. 
Tengo la seguridad de que algo 
emejante ucede con los lectore de 
re eña : con lo lectores de crítica de 
novedade . o tienen de otra. 
A DRÉS ARIAS 
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Aclaración 
Por un error nuestro equivocamo 
la autoría de la re eña "Las andan-
za bibliográficas de mi ter Klein", 
del libro Gabriel García.Márquez, 
una bibliografía descriptiva de 
Don Klein, publicada en el Bole-
tín Cult ural y Bibliográfico, vol. 
42, núm. 69, págs. 69-73. u autor 
e Gu tavo A. R amírez. Ofrece-
mos di culpa al inve tigador 
Ramírez. 
Rómulo 
Bustos Aguirre 
ació en Santa atalina de Alejan-
dría (Bolívar, 1954). Realizó y no 
ha ejercido, e tudio de Derecho y 
Ciencia Política y Mae tría en Li-
teratura Hi panoamericana en el 
In tituto Caro y uervo. Confie a 
que u primera vocación es el dibu-
jo, vocación traicionada por la per-
plejidad de la poesía. Ha realizado 
exposicione individuale , partici-
pado en mue tra colectiva e ilu -
trado diver a revista . u obra 
poética recogida en las compila-
cione Palabra que golpea un color 
imaginario (1996, Univer idad In-
ternacional de Andalucía) y Ora-
ción del impuro (2004, Universidad 
acional de Colombia) , compren-
de los poemario : El oscuro sello de 
Dios (r988), Lunación del amor 
(1990), En el traspatio del cielo 
(1993), La estación de la sed (1998) 
y Sacrificiales (2004, 2007). Con su 
primer poemario, obtuvo el Premio 
acional de Poe ía (1985) de la 
Asociación de E critore de la Co -
ta y en 1993 obtuvo el Premio a-
cional de Poe ía Colcultura. Su 
obra figura en diver as antologías 
y re vi tas. e de empeña como pro-
fe or de literatura en la Univer i-
dad de Cartagena y ha e crito di-
verso en ayo sobre literatura del 
Caribe colombiano. 
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